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REPARTO  EN  EL  TEATRO  ESPAÑOL 


PERSONAJES 


ACTORES 


MORAIM  A Sr.  Rubio. 

ASTOLFO Sra.  Rodrígukz. 

RUGIERO. »  Arguelles. 

ALIATHAR »  Sala. 


SIGLO     XV 

El  teatro  representa  una  habitación  lujosamente  de- 
corada al  estilo  árabe. 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  liadie  podrá,  sin  su  permiso, 
reimprimirla  ni  representarla  en  España,  ni  en  ninguno  tie  los  países  con  los 
cuales  liaya  celebrados  ó  se  celebren  trabados  internacionales  de  propiedad 
literaria. 

El  autor  se  reserva  el  dereclio  de  traducción. 

Los  comisionados  reiireseiitantos  de  la  .\dmiii¡stiac¡üa  Lirico-Dramátic;» 
de  los  SRES.  HIJOS  DE  E.  HIIIVLGO,  son  los  exclusivamente  encargado.s 
de  conceder  ó  negar  el  permiso  de  representacióu  y  del  cobro  de  los  dere- 
chos de  propiedad. 

Queda  hecho  el  deposito  <iue  marca  la   ley. 


JL  los   Señores 

Doña  ]VEatilde  I^odrígue^  y  ID.  Josa  I^ubio 

.  enúnentes  actores  trágicos,  que  tanto  se  distin^ 
guieron  en  el  estreno  de  esta  obra  en  el  Teatro 
Español,  en  prueba  de  amistad, 
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Nota. 


Se  estrenó  este  juguete  en  el  Círculo  de  Mo- 
RATÍN  (sociedad  burgalesa,  para  la  cual  fué  escri- 
to), el  28  de  Diciembre  de  1874,  y  en  igual  día 
<le  1893  se  representó  con  aplauso  en  el  Teatro- 
Español. 


oU={CÍ«í$íííí«í:í^««««;:^^t:íí:í::^í:^í1í:^í^«ííí«^«^=B:8r«>o 


ACTO  ÚNICO 


ESCENA  PRIMERA 

ASTOLFO,  solo. 

K\  levantarse  él  telón  aparece  Aslolfo  profundamente  preocupado. 

¿Será  verdad?  ¿será  verdad?  ¡Dios  mío! 
No  puede  ser  posible  lo  imposible... 
Si  antes  nació  que  yo,  ¡cielo  terrible!... 
¿cómo  pude  engendrarle?  ¡Desvarío!... 
Mas  ella  me  lo  dijo;  de  sus  labios 
brotó  aquella  palabra  venenosa 
que  conturbó  mi  alma  desolada, 
cual  suele  la  tormenta  impetuosa 
mover  las  olas  de  la  mar  salada. 
¡Salada!...  ¡sí,  salada!...  Mas  no  tanto 
como  la  infiel  Moraima:  luz  divina 
que  iluminó  mi  alma:  que  mi  llanto 
secó  en  mi  faz  con  su  mirada  ardiente, 
como  el  sol  esplendente 
seca  la  pura  gota  de  rocío 
y  el  agua  fresca  del  sereno  río... 
Mas  Rugiere  está  aquí. 


ESCENA  II 

ASTOLFO  y  RIJGIERO 

UuG.  ¡Querido  Aslolfo! 

AsT.         No  (ligas,  no,  querido:  di  infelicc, 

desventurado.  ¡Mi  fatal  destino 

no  sabes  lú,  Rugioro! 

¡No  sabes  tú  que  muero 

víctima  de  un  arcano!...  ¿No  te  dice 

mi  triste  faz...  más  triste  que  la  sombra... 

que  dentro  de  mi  pecho  desolado 

ruge  la  tempestad?...  ¡Ah!  ¿No  te  asombra 

mi  extraña  turbación? 
RuG.         (Con  amargura.)  Si  tú  supieras 

la  pena  que  me  mata, 

juzgárastc  feliz...  Dimc:  ¿has  amado? 

¿sabes  lo  que  es  amor?  ¿sabes  de  celos? 

¿alguna  vez  tu  pecho  ha  palpitado 

con  ansias, 'ííon  temores,  con  recelos?... 

Yo  quise,  amé,  adoré  con  entusiasmo 

á  una  noble  doncella, 

que  era  un  portento  de  belleza,  un  pasmo. 

¿Viste  en  los  cielos  rutilante  estrella? 

¿Viste  volar  alegres  mariposas? 

¿Viste  millares  de  lozanas  flores? 

¿Viste  selvas  que  alegran  ruiseñores? 
AST.  Sí. 

RuG.  Yo  también  he  visto  muchas  cosas... 

Pero  volvamos  á  la  aciaga  historia 

que  no  puedo  borrar  de  la  memoria. 

A  una  mujer  amé,  tan  blanca  y  pura 

como  la  luz  del  alba  placentera: 

en  sus  ojos  azules 

brillaba  el  .sol  de  la  mañana,  envucllo 

del  aire  libio  en  los  alegres  tules. 
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ICra  esbelto  su  lallc,  cual  palmera 

que  en  árido  dcsicrlo 

alza  alliva  su  verde  cabellera; 

y  su  boca  era  el  cáliz  entreabierto 

de  la  naciente  rosa,  y  su  semblante... 
AsT.         Abrevia  descripciones;  ¡adelante! 
RuG.         La  amé  y  me  amó,  y  en  solitaria  noche 

me  recibió  en  su  estancia. 
AsT.         ¡Te  recibió! 
RiíG.  L)c  plácida  fragancia 

inundaba  el  ambiente  un  pebetero. 
AST.  ¡Un  pebetero!  (Consternado.) 

RuG.  Sí. 

AsT.         (Con  melancolía.)       ¡Cielos!  ¡Yo  muero! 

¡Un  pebetero  fué  también  la  causa 

de  mi  fatal  destino... 

¡Qué  recuerdo  espantoso 

evocaste,  Rugiero!... 

Pero  prosigue  el  cuento  lastimoso. 
Ruc.         Prosigo:  Ella  se  hallaba  reclinada 

en  mullido  almohadón  de  raso  y  oro, 

y  mostraba  desnudo  el  casto  seno, 

de  belleza  sin  par  rico  tesoro. 

Sus  ojos  me  miraban  suplicantes, 

como  pidiendo  amor:  me  sonreía... 

Los  brazos  me  tendía... 
AsT.         ¿Y  tú? 
RuG.  Ciego  de  amor  y  delirante, 

me  arrojé... 
Asi.  ¡Basta!  ¡basta!  No  prosigas; 

todo  lo  entiendo  ya. 
RüG.  ¡Si  no  es  posible! 

Oye  y  verás  mi  desventura  horrible. 

Esa  aleve  mujer  ([ue  níe  adoraba, 

que  en  su  estancia  á  deshora  me  admitía, 

que  sólo  al  rayo  de  mi  amor  vivía, 

que  sólo  por  Hugioro  suspiraba, 


—  lo- 
que... 

AsT..  Bien;  ¿y  qué? 

RuG.  Me  abandonó  la  impía 

por  otro. 

AsT.  ¿Y  es  tu  pena...? 

UuG.  Es  más  horrible... 

¿Sabes  quién  era  mi  rival  dichoso? 

AsT.         ¿Quién? 

RuG.  No  puede  decirlo  el  labio  mío. 

AsT.         Alienta,  ten  valor. 

RuG.  Al  recordarlo 

brota  en  mis  ojos  abundante  río... 
No  era  un  joven  hermoso, 
no  era  un  audaz  intrépido  guerrero 
coronado  de  gloria... 

AsT.         Pues  ¿quién  era,  Rugiero? 

RuG.        Era  un  negro  espantoso 

y  de  aspecto  selvático  y  terrible. 

AsT.        ¿Y  es  esa  tu  desgracia? 

ItuG.  Es  más  horrible. 

AsT.        ¿Aún  más? 

RuG.  Sí...  ¡Mucho  más! 

AsT.  No  lo  comprendo. 

RuG.        Hiélate  de  terror. 

AsT.  Ya  soy  de  estuco. 

RuG.        ¡Era  un  eunuco  vil! 

AsT.  ¡Un  vil  eunuco! 

¿Qué  dijiste,  infeliz? 

RuG.  ¡Me  compadeces! 

Astolfo,  dime  ahora 
si  ese  tormento  horrible  que  padeces 
es  comparable  al  hórrido  tormento 
que  'mplacable  mi  espíritu  devora. 

AsT.         ¡Ay!  Es  mucho  mayor. 

RüG.  ¿Mayor? 

AsT.  Lamento 

un  pesar  tan  extraño,  incomprensible... 
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Di;  ¿puede  ser  posible  lo  imposible? 
No  comprendo. 

Hugiero,  en  tu  amargura, 
en  medio  del  pesar  que  le  tortura, 
aún  te  resta  un  consuelo: 
te  reveló  piadoso  el  alto  cielo 
parte  de  tu  destino. 
Tú  conoces  lu  origen... 

No  adivino... 
Tú  sabes  que  eres  hijo  de  tu  padre: 

¡yo  no  lo  sé!  (Con  amaijíura.) 

(Con  lástima.)  ¿Qué  dices,  pobre  Astolfo? 

Yo  también  lo  creía... 

¡Esa  fué  mi  ilusión!.,  ¡ilusión  vana 

que  se  disipa,  cual  la  niebla  fría, 

al  despuntar  el  sol  de  la  mañana! 

Un  horrible  misterio 

mi  nacimiento  envuelve:  de  mi  madre, 

que  reposa  en  el  triste  cementerio, 

se  mancilla  el  honor. 

¡Cómo! 
(Con  angustia.)  ¡A.y,  amigo!... 

Dicen  que  yo  soy  padre  de  mi  padre... 
¡Ah!  Mi  razón  no  alcanza 
ese  misterio  á  comprender. 

Lo  creo. 
Ya  mi  sola  esperanza, 
y  mi  único  deseo 
es  penetrar  el  misterioso  arcano. 
Lo  intentarás  en  vano... 
Pero  dimc;  ¿quién  pudo  revelarte 
esa  noticia  extraña, 
que  el  puro  cielo  de  tu  dicha  empaña? 
Escúchame  y  comienza  ya  á  asombrarte. 
Ya  me  asombro. 

Pues  bien:  llegué  una  noclic- 
al  jardín  del  sultán.  Sentí  un  perfume 
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vago  y  voluptuoso, 

suave  y  delicioso, 

que  compendia  y  resu  nc, 

como  el  sol  de  los  astros  los  fulgores, 

¡ay!  todos  los  perfumes  de  las  flores. 

Por  aquella  fragancia 

atraído,  mis  pasos  perezosos 

encaminé  al  palacio,  y  á  una  estancia 

llegué  con  planta  incierta... 
ftufi.         ¿Y  por  dónde  llegaste? 
AsT.  Por  la  puerta. 

En  medio  de  la  estancia  un  pebetero... 
RuG.        ¡Un  pebetero! 

AST.  Sí. 

RuG.  ¡Sí! 

AsT.  Sí,  Rugiere; 

Bug.        (¡Qué  sospecha!)  Prosigue. 

AST.  Se  elevaba 

del  pebetero,  como  niebla  pura, 

una  nube  de  insólita  fragancia, 

que  subía...  y  subía  basta  la  altura. 

En  la  estancia  opulenta 

penetro,  y  á  mis  ojos  .se  presenta 

celestial  hermosura, 

que,  al  verme,  dijo  con  airado  ceño: 

— «¿A  qué,  infeliz,  viniste? 

»¿Por  qué  tu  planta  impura  aquí  pusiste? 

»En  la  mansión  del  llanto 

»con  tus  pies  escribiste 

¡»tú  mismo  la  sentencia  de  tu  muerte.»  — 

Yo  la  escuchaba  con  mortal  espanto 

y  maldecía  mi  funesta  suerte. 

— ¡Perdón! — dije. — Y  entonces, 

mirándome  piadosa, 

— «Te  perdono — exclamó— mas  tu  espantosa 

>suertc  vas  á  saber.  El  hado  esquivo, 

Mcuyo  absoluto  imperio 
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«dispone  de  los  liombrcs,  ha  ordenado 

))que  seas  un  misterio; 

»pero  un  misterio  vivo. 

»Tú  engendraste  á  lu  padre,  tú  eres  padre 

niel  que  te  dio  la  vida. 

))SóIo  supo  cslc  arcano...» 

¿Quién? 

«Tu  madre, 
))que  en  la  tumba  reposa, 
))y  yo,  por  mi  influencia  prodigiosa. 
»Yo  le  revelaré  el  horrible  arcano 
»que  tu  origen  envuelve, 
))si  tú  me  juras,  con  segura  mano, 
^exterminar  á  un  hombre  que  yo  amaba.» — 
— Yo  le  exterminaré — dije  iracundo. — 
Por  saber  el  misterio, 
soy  capaz  de  matar  á  medio  mundo, 
y  la  tierra  trocar  en  cementerio. — 
— «Moraima  entonces...» 

¡Cielos!  ¿Qué  dijiste? 
Moraima  se  llamaba. 

¡Ay  de  mí  triste! 
La  hermosa  que  yo  amaba... 
¡Ella! 
Sí. 

¿Sí?  Contiésate  Rugiero. 
¡Cómo! 

(Con  furor  reconcentrado,  desiiuilando  la  espada.) 
¡Vas  Á  morir! 

Esa  indirecta 
no  puedo  comprender;  pero  me  afecta. 
Pues  morirás  sin  com|)rendei-io,  impío, 
y  llevaré  á  Moraima  tu  cabeza. 
¿Piensas  en  tu  insensato  desvarío 
que  me  deje  matar  por  tu  simpleza? 

i 


Morirás! 


Eo  veremos!  (Sacando  la  espada.) 


—  u  — 
ESCENA  Iir 

DICHOS  y  ALIATHAR 

Aliat.      (Interponiéndose.)  ¡Insensatos! 

¿Qué  vais  á  hacer? 
AsT.  Cumplir  con  mi  destino; 

matar  á  esc  infeliz,  porque  lo  exige 

tu  excelsa  soberana 

antes  de  revelarme  el  tremebundo 

arcano  que  me  aflige. 
Aliat.      No  es  necesario  el  sacrificio  inmundo. 
T5uG.         Gracias  por  tal  favor. 
Alut.  Moraima  pía 

satisfecha  está  ya  de  tu  obediencia. 
AsT.         Pero... 

AiiAT.  Y  revoca  la  fatal  sentencia. 

AsT.        Mas  el  misterio... 
Ai.iAT.  Lo  sabrás,  espera: 

contempla,  y  no  le  asombres, 

el  prodigio  espantoso 

que  aquí  va  á  suceder. 
KuG.  ¡Cielo  piadoso! 

AuAT.      Moraima  va  á  llegar. 
RuG.  ¡Ella!  ¡Dios  mío! 

La  que  me  abandonó  por  un... 
AsT.  ¡Detente, 

no  interrumpas,  Rugiero! 

(Aliathar  saca  un  pebetero  y  lo  enciende  cuando  lo  indica  el  diá 

logo.) 
Aliat.      Cuando  veáis  arder  el  pebetero... 

r!g.       j  ¡¡El  pebetero!! 

All\t.  El  pebetero  ardiente... 

saldrá  Moraima  de  su  rica  estancia, 
como  suele  la  aurora  por  Oriente, 
vertiendo  flores  y  llorando  perlas. 
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RuG.         (Procuraré,  si  puedo,  recogerlas.) 
Aliat.      y  oirás  entonces  de  sus  labios  rojos 

la  explicación  de  ese  misterio  horrendo, 

y  quizás  veas  con  tus  mismos  ojos 

al  que  ha  sido  tu  padre  y  fué  tu  hijo... 

¡Silencio  y  atención!...  Arde  el  pebete.. 

¡Sonó  la  hora  fatal! 
UuG.  ¿Por  qué  me  aflijo? 

(Oyese  dentro  un  sonido    seco  y  eslrindente.  Rugiero  y  Astolfo 

sobrecogidos  de  espanto  dejan  caer  sus  espadas,    se   obscurece 

el  teatro.  Consternación  general.) 
Aliat.      (Dirigiéndose  á  la  puerta  de  la  izquierda,  por  donde  va  á  salir  Mo- 

raima.) 

Luz  del  alba  serena, 

blanca  y  pura  azucena, 

fresca  fuente  de  amores, 

nido  de  ruiseñores, 

astro  de  la  mañana, 

sal  á  alegrar  los  campos  y  las  flores. 
Asr.        (Con  ansiedad.)  Sí;  sal  á  revelar  ese  misterio... 

ESCENA  IV 

DICHOS  y   MORALMA 

Mor.         (Dentro.)  ¡Ay! 

Asr.        (Sorprendido.)  ¿Qué  es  eso? 

RuG.  (Dirigiéndose  precipitadamente    á  la   puerta    de    la    izquierda.) 

¡Pepita!  ¡Pepita!.,  un  poco  de  agua...  (Vase  Rugiero  por 
dicha  puerta.  Astolfo  y  Aliathar  le  siguen  hasta  el  umbral.) 

Aliat  .  ¡Se  ha  desmayado!  (Vuelve  á  salir  Rugiero  y  se  adelanta  has- 
ta el  proscenio.) 

RwG.  (Dirigiéndose  al  público.)  Por  una  indisposición  repentina 
de  la  señorita  encargada  del  papel  de  Moraima,  se 
suspende  la  función  hasta  el  año  que  viene.  (Cae  el 
telón.) 

FIN. 


Puntos    de   venta. 


MADRID 

Librerías  de  los  Sres.  Hijos  de  Cuesta,  calle  de  Carretas,  9; 
de  D.  Fernando  Fe,  Carrera  de  San  Jerónimo,  2;  de  D.  An- 
tonio San  Martin,  Puerta  del  Sol,  fi;  de  D.  M.  Murillo,  calle 
de  Alcalá,  7;  de  D.  Manuel  Rasado,  calle  de  Esparteros,  11; 
de  Gutenherg,  calle  del  Príncipe,  1  í ;  de  los  Sres.  Simón  y 
Compañía,  calle  de  las  Infantas,  1S,  y  del  Sr.  Escribano,  pla- 
za del  Ángel,  2. 


PROVINCIAS  Y  EXTRANJERO 
En  casa  de  los  correspousales  de  esta  Administi^ación. 


También  pueden  hacerse  los  pedidos  de  ejemplares  directa- 
mente á  esta  casa  editorial,  acompañando  su  importe  en  sellos  de 
franqueo  ó  letras  de  fácil  cobro,  sin  cuyo  requisito  no  serán  ser- 
vidos. 


